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1610), no sólo con u n soneto encomiást ico , sino tal vez con el mismo 
p r ó l o g o al lector, y termina su excurso proponiendo que el l i b r o que 
d o n Quijote vio i m p r i m i r en Barcelona j u n t o con su p r o p i a histo­
ria apócr i fa , y cuyo título era Luz del alma, no es o t r o que las Obras 
de Blosio, a las que sería aficionado el piadoso Cervantes se sentón . 
Francisco V i n d e l d e m o s t r ó que el Quijote de Avellaneda se e s t a m p ó , 
no en Tarragona, como reza la portada, sino en Barcelona, en el taller 
de Sebast ián de Cormellas, del que el mismo a ñ o 1614 salieron tam­
bién las Obras de Blosio. 

Es difícil resumir u n l i b r o tan l l eno de ciencia só l ida , m é t o d o 
impecable y b u e n estilo. S e g ú n di j imos al comienzo, el final de la 
pel ícula lo c o n o c í a el lector del Quijote en cualquiera de las ediciones 
dirigidas por FR. A h o r a hemos asistido, por conservar el símil, a la his­
toria de su rodaje, al trabajoso y minucioso proceso que llevó a aquella 
conclusión. Toda una lección de r igor y de esfuerzo, que no deja nada 
desatendido, y que de minucias en apariencia insignificantes extrae 
datos ciertos y conjeturas "verisímiles" siempre al servicio del texto y 
de su autor. De paso, t ambién una "visita de imprentas", que, guiada 
por FR, nos permite asomarnos al taller de Juan de la Cuesta en las 
primeras d é c a d a s del siglo X V I I y asistir al parto del Quijote. 

A N T O N I O C A R R E I R A 
El Colegio de México 

A N T O N I O R U B I A L G A R C Í A , Profetisas y solitarios. Espacios y mensajes de una 
religión dirigida por ermitaños y beatas laicos en las ciudades de Nueva 
España. UNAM-F.C.E., Méx ico , 2006; 258 pp. 

Todo buen l ib ro cambia las ideas del lector: le entretiene, hace cavilar, 
le enseña , convence y, a veces, hasta logra conmoverlo. Éstas son sólo 
unas de las muchas características del i luminador escrito que nos ocu­
pa: cuando u n o se adentra en el m u n d o virre inal que conforma este 
texto en sus m á s de doscientas pág inas , pletóricas de in formación , se 
encuentra con u n m u n d o organizado, b ien estructurado, en el que 
se combinan el análisis y la investigación de fuentes originales. A l pa­
sar de las hojas el lector queda irremediablemente atrapado en este 
apasionante y e sc ía recedor estudio que muestra de manera palmaria 
las dotes didáct icas y de investigación seria y rigurosa de su autor; es 
e n d e n t é que debe haberle llevado bastantes años transcribir, anotar, 
recopilar, estudiar y ordenar la d o c u m e n t a c i ó n que incluye para ofre­
cernos generosamente el producto del difícil trabajo que impl ica el 
desbrozamiento de textos pensamientos, actos y comportamientos 
pertenecientes a la vida cotidiana de la é p o c a novohispana. 
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Los que conocemos la obra del historiador A n t o n i o Rubial tam­
b ién sabemos de sus importantes aportes en esta á rea de conocimien­
to, y de su incurs ión en la l i teratura con sus dos sugerentes novelas: 
Los libros del deseo (1996) y, la m á s reciente, El caballero de los milagros 
(2006), que mucho tienen que ver en el desarrollo del l ibro que ahora 
comentamos, Profetisas y solitarios. Tan inmerso está en su mundo-ob­
j e t o de estudio que parece seguir las pautas de la retórica en su nueva 
contribución. Me atrevo a pensar que sigue la estructura de la p réd ica 
de an taño y, así, en esta especie de s e r m ó n après la lettre -si se me per­
mite el t é r m i n o - no se nos inci ta al ensalzamiento de la v i r t u d , pero 
se nos induce al seguimiento de los testimonios de su indagac ión y lo 
que impl ican en su contexto social, aunque se nos advierte que, como 
fueron recogidos de los registros del Santo Ofic io , o de hagiograf ías , 
hay que tomar en cuenta la mediat izac ión de los que nos los legaron 
conscientemente o sin intención de hacerlo. 

Cabe recordar que los artífices eclesiásticos del arte de la p r é d i c a 
necesariamente seguían una estructura que iba desde la introducción 
hasta el ep í logo , pasando por la narrac ión y conf i rmación de los te­
mas que trataban. De esta manera, Rubial , en la propositio, exordio o 
introducción in forma del encauzamiento llevado a cabo por la Iglesia 
de las manifestaciones vitales que l imitó -a la vez que pers iguió a los 
que no siguieron sus preceptos, mientras p lanteó las reglas" de la ex­
periencia mística, su jetándola al yugo de los confesores- cuando deli­
mitaba y restringía sus espacios de acción. N o estaba en la Institución 
tolerar a los anacoretas que crit icaban la c o r r u p c i ó n eclesiástica, n i 
a las mujeres no dependientes de una comunidad monást ica , o rden 
tercera o beaterío . Y era natural , pues hab ía una gran diferencia entre 
propagar la palabra divina, cuando se era depositario fidedigno de 
ella! que d i f u n d i r una o p i n i ó n o u n a in te rpre tac ión no autorizada 
desde el ámbi to laico e i n f l u i r en los habitantes de tal o cual reg ión . 
La di f icultad que la Iglesia tuvo que enfrentar fue di lucidar modelos 
de santidad que fueran imitados por los legos para que pudieran "vivir 
la experiencia religiosa" ( P . 13) en el siglo y, por ende, esquemati­
zar la conducta de beatas y e rmi taños que aunque seguían las indica­
ciones de consejeros espirituales eclesiásticos "crearon mecanismos y 
ut i l izaron los dogmas, los modelos v los cultos catól icos" (p. 14) para 
sustentarse, conseguir prestigio o reconocimiento de sus congénere s . 
Algunos al excederse v caer en desviaciones teológicas fueron proce­
sados por la Inquis ic ión Otros fueron aceptados por el clero y hasta 
se escribieron hagiograf ías sobre ellos Sin embargo si b ien se p o d í a 
diferenciar a los míst icos verdaderos y reconocidos de los falsos, sus 
conductas eran muv parecidas ñor lo nue la Erente no los d i s t inguía 
Y m á s peligroso a ú n la sociedad confiada e incauta al reconocer los 
cód igos que c o m p a r t í a n pasaba de ser simple espectadora a conver­
tirse en su seguidora 
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En la narratio o narrac ión el autor circunscribe la mayor parte del 
estudio. En ella define a los eremitas como part íc ipes de "una voca­
ción para practicar la obediencia sin superior, la caridad sin hermanos 
y el apostolado sin acc ión" (p. 19), lo que lóg icamente suscitaba la des­
confianza de la Iglesia. En el segundo capítulo , "Sus espacios sociales. 
Seguidores y detractores", se aclara que la vasta extens ión de terreno 
en la que vagabundeaban hac ía posible su constante movi l idad. Esto, 
aunado a que la pe r secuc ión era menos severa que en la Península , 
p rop ic ió que muchos emigraran a la Nueva E s p a ñ a ; los eclesiásticos 
no estaban dispuestos a convivir con ellos, pero la sociedad estaba 
ávida de prodigios y de "santos vivos": necesitaba sentir la cercan ía 
con ellos, los hac ía casi tangibles. En cambio, las beatas, por su con­
d ic ión de f é m i n a s , t e n d í a n a quedarse en u n lugar y muchas eran 
criollas; tenían u n espacio privilegiado en el hogar. Estos hombres y 
mujeres se mostraban rebeldes ante los impartidores de la penitencia 
y c o m p a r t í a n el estar solos, pero no la soledad; si b ien los eremitas 
no vivían tan alejados de la civilización, por l lamarla de alguna mane­
ra, como p o d r í a suponerse, afirma Rubial . Ambos grupos hacían de 
la c o m u n i c a c i ó n u n negocio, como in t i tu l a el investigador al tercero 
de sus capítulos . Echaban mano de diversas técnicas para conseguir 
limosnas: p r o m e t í a n dar bienes espirituales (santidad por ejemplo) 
a los que presenciaban sus representaciones revestidas de gran tea­
tra l idad se in formaban de los l u g a r e ñ o s para d e s p u é s ofrecerles lo 
que deseaban rec ib ir o a r g ü í a n que sus actos estaban avalados por 
autoridades clericales, dando "muestras" de su apego a la ortodoxia. 
La comunidad los rec ibía y admit ía "la existencia de seres humanos 
excepcionales" (p 68) los consideraba "santos vivos" v aceptaba sus 
supuestos milagros: ella misma práct icamente los hizo ídolos e insistió 
en que siguieran con sus prácticas sin darse cuenta que estos indivi-
dúos aprovechaban los métodos de'la Iglesia (ascetismo mortificación 
extrema uso de silicio v visiones que simulaban estados de éxtasis reli­
quias sanac ión de enfermedades) y los usaban para sus propios fines 
Se creaba, así, u n vínculo entre la hag iograf ía oficial y l a ¡ necesidades 
del pueblo que los fingidores hombres v muieres ñor umal aorove-
chaban al usar y beneficiarse de la credul idad de la gente y de l poder 
de la palabra tema b f b r i c e ^ l S / S S ^ ^ r ó o S L 
u n s e m a que la Iglesia no estaba en d i spos ic ión n i en situación de 

c u ™ - ta 
sus n^ùZàl^ilmSZT 1 1 

E n el cuarto capít ulo. "Creencias y práct icas . E l contenido de los 
mensajes", se asevera que la rel ig ión catól ica e m p e z ó a cambiar y se 
volvió m á s tolerante de las debilidades de los fieles, lo que, como i n ­
dica Rubial , "se resume en la frase: el sacerdote debe ser u n león en el 
pù lp i to v u n cordero en el confesionario" (p. 126). Los j e su í ta s siem­
pre presentes v perspicaces, cambiaron sus m é t o d o s de pred icac ión , 
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ofreciendo una mora l nueva, m á s relajada, que en tend ía la debi l idad 
humana y consideraba perdonarla , siempre y cuando los fieles man­
tuvieran la sumis ión a la autoridad eclesiástica: Dios era " u n ser m á s 
inc l inado al p e r d ó n que al castigo" (p. 127); se volv ieron flexibles 
mas no tolerantes, mucho menos con los que r o m p í a n con la norma. 
Se creó así u n equi l ibr io entre la Institución y las prácticas colectivas, 
t ambién se insistió en el socorrido lema je su í t i co de la imitación de 
Cristo. Las beatas aprovecharon esta s i tuación mostrando púb l i ca y 
muy visiblemente sometimiento y h u m i l d a d , au todeva luac ión , vida 
ascética, ayunos prolongados y pusieron sus experiencias por escrito 
"para comunicar la mayor cantidad de in formación posible" (p. 128) 
y hacer patente su supuesta santidad. De hecho, hasta se d io el caso 
de u n ermitaño que, si b ien inf lu ido por la C o m p a ñ í a de J e s ú s , dirigió 
unos ejercicios de Semana Santa. 

En la confirmatio o conf irmación, Rubial incluye la mirada del cen­
sor, las santidades y perversiones, como int i tu la el qu in to y úl t imo de 
sus capítulos . La Iglesia tenía gran desconfianza en muchos sacerdo­
tes que eran considerados venerables por sus seguidores: asimismo, 
se daba cuenta de que las comunidades cristianas estaban acostum­
bradas a convivir con lo sobrenatural y cre ían en los prodigios , en 
que el Demonio p o d í a poseer cuerpos y que hab ía almas favorecidas 
con éxtasis y visiones por gracia divina. Por otra parte, la Inquis ic ión 
no era muy precisa en su def inición sobre asuntos que tenían que ver 
con ermitaños y beatas, los incluía bajo diversas categorías con térmi­
nos tales como alumbrado, iluso o embustero. Empezaron a pro l i ferar 
los tratados o manuales sobre las experiencias míst icas para discer­
n i r entre las verdaderas y las fingidas. Eran u n "con junto de conse­
jos y reglas que permi t í an establecer la dist inción entre la verdadera 
experiencia mís t ica proveniente de Dios, la i lus ión d e m o n í a c a que 
p r o d u c í a visiones y revelaciones calificadas como heréticas y aquellas 
manifestaciones meramente humanas como el e n g a ñ o , la imagina­
ción exaltada y la locura" (p. 190). 

El autor l lama la a tenc ión sobre la necesidad de estudios de gé­
nero que ayuden en la e x p l i c a c i ó n de las conductas de hombres y 
mujeres. Por su parte, h á b i l m e n t e distingue entre las característ icas 
de hombres y mujeres -iguales por tener alma i n m o r t a l - aunque las 
f éminas a táv icamente eran la parte m á s débi l de la h u m a n i d a d , te­
nían flaqueza de espír i tu, eran proclives a la tentación (perd ían a los 
hombres ) , a t r a í an desgracias a su paso y evidentemente les estaba 
p r o h i b i d o el sacerdocio y la pred icac ión : deber í an estar sometidas a 
la fortaleza masculina. "La mujer era el emblema del cuerpo, mientras 
que el hombre lo era del espír i tu" (p. 192). De racionalidad l imitada, 
la mujer, sin embargo, t en í a la pos ib i l idad de volverse u n c o r a z ó n 
" inflamado de amor" y se desenvolvía en u n "terreno ambiguo: p o d í a 
ser amiga de Dios y hasta su esposa, pero d e b í a estar sujeta a la direc-
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c ión de u n varón espiritual" (p. 194). E l h o m b r e , en cambio, hab ía 
sido hecho por Dios para dirimí-, gobernar, proteger, pensar, luchar 
y d o m i n a r el m u n d o y su contraparte femenina d e b e r í a estar sujeta 
a él por su debi l idad y tendencia al mal . Los anacoretas eran difíciles 
de controlar, pues en su silencio y discreción no mostraban su m u n d o 
inter ior ; las mujeres, por otra parte, exteriorizaban todo, eran visiona­
rias y, por ende, se le p o d í a sacar m á s provecho hagiográf ico ; ambos 
comportamientos fueron considerados modé l i co s . Debido al interés 
didáct ico de la C o m p a ñ í a de Tesús, la mayoría de las hagiograf ías eran 
escritas por jesuí tas que resaltaban cuatro virtudes: castidad, obedien­
cia, paciencia y caridad. Éstas eran comunes a hombres y mujeres, 
pero hab ía una insistencia en las enseñanzas y los límites estaban m á s 
marcados en las hagiograf ías femeninas. A d e m á s , por la diversifica­
c ión laboral que les estaba permit ida , los modelos masculinos eran 
muchos m á s ; los femeninos se l imi t aban a casadas y monjas y eran 
raras las biografías de las primeras. Los hermanos de San Ignacio pro­
d u c í a n guías de conducta para las laicas casadas, solteras y monjas; de 
paso aprovechaban para anunciar que la C o m p a ñ í a p r o d u c í a la gran 
mayor ía de guías espirituales. 

En cuanto a la presencia diabólica, se dist inguía entre obsesas (se­
res pasivos en los cuales la presencia del Demonio era exterior: prueba 
de la necesidad de resistir a la tentación) y las posesas (penetradas por 
el espír i tu mal igno debido a pérd ida s de bienes, la mald ic ión de los 
padres o pactos con el d iablo) , a m é n de que hab ía una muy fina l ínea 
divisoria entre el e n g a ñ o , la imag inac ión y la locura que oscurecía las 
explicaciones de l or igen de las manifestaciones sobrenaturales de 
las beatas. Y, como toda transgres ión lleva consigo u n castigo, nos en­
tera Rubial de que todos los personajes que uti l iza para ejemplificar 
sus aseveraciones (de los que hemos tenido que prescindir para no 
alargar demasiado esta reseña) fo rmaron parte de los noventa y cinco 
que soportaron ser acusados dé ilusos y alumbrados ante la Inquisición 
durante los tres siglos que d u r ó el v irreinato. Entre ellos hab ía varios 
c lér igos y monjas; del total , cuarenta y cinco fueron encontrados cul­
pables y sólo dos fueron quemados por herejes . La mayor parte de las 
beatas fueron enviadas a prestar servicios hospitalarios o se vieron en 
u n recogimiento de mujeres; no todas fueron privadas de su l ibertad. 
Otras se enfermaron y m u r i e r o n en las cárceles secretas mientras se 
les enjuic ió Los ermitaños rec ibieron castigos similares. Concluye el 
investigador que estos asuntos distaban m u c h o de ser de los intereses 
principales del Santo Ofic io . 

Finalmente, en el e p í l o g o . Rubial hace h incap ié en la a m b i g ü e ­
dad que c ircunda el ámbi to novohispano, desde la re l ig ión hasta la 
vida cotidiana, al menc ionar varias reacciones: la renuncia al m u n ­
do sensible para lograr la fe l ic idad espiritual es tá descrita con visos 
de sensualidad; el discurso retórico y emblemát i co dif iculta distinguir 
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entre lo real y lo imaginario ; los prodigios y milagros in ter f ie ren en 
la di ferenciación entre el m u n d o físico y el sobrenatural al inc lu i r la 
posibilidad de ruptura en las leyes de la naturaleza ya sea por interven­
ción d e m o n í a c a o divina en el constante devenir entre lo permi t ido y 
la infracción de la norma. 

N o es fácil hoy en d ía encontrar libros como Profetisas y solitarios 
que conjunten el b ien decir y mejor pensar, a d e m á s de explicar llana 
y eficientemente la difícil tarea de contr ibu i r a seguir armando el i n ­
trincado y var iopinto mosaico que significa el m u n d o de los llamados 
estudios coloniales, en la complicada y compleja c o m u n i c a c i ó n de la 
marginal idad. 

M A R Í A Á G U E D A M É N D E Z 
El Colegio de México 

Franqueando fronteras. Garcilaso de la Vem y La Florida del Inca. Ed. , 
i n t r o d . y c r o n o l o g í a de Raquel C h a n g - R o d r í g u e z . Pont i f i c i a 
Universidad Catól ica del Perú, L ima, 2006; 301 pp. 

En noviembre de 2003, el City College de la City University o f New 
York a u s p i c i ó , para celebrar los cuatro siglos de la p u b l i c a c i ó n en 
Lisboa de La Florida delinca, u n simposio interdisc ip l inar io sobre la 
crónica del Inca Garcilaso. A ese evento se remontan los trabajos reco­
gidos por Raquel Chang-Rodr íguez en este excelente y cuidado l ibro . 

Franqueando fronteras es una obra interdisc ipl inar ia , f r u t o de co­
l a b o r a c i ó n de investigadores provenientes de los á m b i t o s de la ar­
q u e o l o g í a , la a n t r o p o l o g í a , la historia , la ca r togra f í a y la l i tera tura 
coloniales. Va precedida de una i n t r o d u c c i ó n y u n a c r o n o l o g í a de 
Raquel Chang-Rodríguez , y la a c o m p a ñ a n 55 magníf icas ilustraciones. 
Cierran el v o l u m e n una "Bib l iograf ía de fuentes citadas y consulta­
das", una not ic ia "Sobre los colaboradores" y u n " í n d i c e de nombres, 
lugares y obras". E l l ib ro se compone de tres partes: "La f rontera 11o-
ridana", "Textual idad e i d e o l o g í a " y " L a Florida delinca: pub l i cac ión 
y ediciones". 

Desde las primeras l íneas de su " I n t r o d u c c i ó n " , Raquel Chang-
R o d r í g u e z seña la que la peculiaridad de la c rónica del Inca Garcilaso 
radica en poner en escena los hechos a part i r de una visión "mestiza 
y americana" que iguala a europeos e i n d í g e n a s . E n el o r igen de la 
visión garcilasiana está la doble raíz cul tura l representada en sus dos 
lenguas: "creció conversando en español con su padre y sus c o m p a ñ e ­
ros, y en quechua con su madre y sus parientes", tal como dice Chang-
Rodr íguez , que a ñ a d e : "El quechua, sin embargo, fue la lengua que el 
fu turo cronista « m a m ó » en la lec he" (p. 16). 


